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JUSTIFICACIÓN

Los cambios curriculares que realizan en Venezuela desde los años ochenta del siglo veinte, representan un objeto de estudio de invalorable importancia educativa, pedagógica y didáctica. Se trata de las iniciativas del estado para introducir mejoras a la acción educativa. Es común observar que en las propuestas que se elaboran existe un común denominador: la situación crítica que vive la educación venezolana. Es decir, se reconoce que subsiste una problemática que es imprescindible prestar atención. 

Desde los años sesenta del mencionado siglo, se han planteado varias reformas educativas. El reiterado objetivo de atender al atraso y a la transformación de la  coexistencia de enfoques de acento tradicional parecen centrar la intención de agilizar cambios significativos. A eso es necesario relacionar la iniciativa de los gobiernos de turno por proponer sustanciales innovaciones donde se plasme su intención política e ideológica en materia educativa.  

Lo cierto es que transcurrido el período denominada democrático, la educación parece estar detenida en el tiempo. Se observa una importante contribución presupuestaria, un proyecto educativo factible de lograr, una logística fundamentada en argumentos tecnológicos actualizados y un apoyo bibliohemerográfico renovado. En otras palabras, propuestas que ponen de manifiesto la preocupación por realizar innovaciones contundentes que busquen soslayar las precariedades en las cuales se encuentra inmersa la educación. 

No obstante, cuando se aborda el trabajo escolar cotidiano se aprecia que allí se desarrolla una práctica escolar compleja donde las actividades fundamentales son, a juicio de Rodríguez (1989): “...copiar en la pizarra, tomar el dictado, sacar cuentas, responder preguntas, oír a la maestra, conversar con los compañeros, sacra puntas, cambiar barajitas, enseñar el cuaderno a la maestra, , hablar en coro, levantar la mano..” (p. 121-122). 

Esta situación pone de manifiesto la verdadera realidad del aula escolar, la cual es indiscutible que refleja una panorámica de acento extremadamente tradicional. Es una rutina que parece estancada, petrificada, cristalizada y significativamente contradictoria frente a los más recientes aportes pedagógicos y didácticos formulados para transformar la acción educativa. Por el contrario, los docentes responden con el desarrollo de una estrategia cotidiana inmersa en una rutina de desgano e indiferencia donde perdura lo mismo como una postura de conformidad y apatía. Al respecto, Rodríguez (1989), en estudio realizado en la observación de la práctica escolar cotidiana de diversas escuelas y liceos en el país, emite la siguiente apreciación: 

Es interesante mencionar que no se encontraron diferencias en los aspectos contemplados, en relación al grado ni al sector urbano y rural. Es decir las actividades pedagógicas dentro del aula son similares en todas las escuelas y todos los grados. Ni el desarrollo evolutivo de los alumnos, en cuanto edad, intereses y habilidades, ni el ambiente donde se encuentra la escuela, ni el número de alumnos por aula parecen influir en las actividades que organiza y desarrolla el docente. (p. 122)  

La situación descrita constituye indiscutiblemente una problemática de significativa importancia. Se trata de la actividad donde se operacionalizan los fundamentos teóricos y metodológicos que se supone serán los argumentos para auspiciar cambios en los procesos de la enseñanza y del aprendizaje. Vale preguntarse entonces: ¿Será posible transformar la educación venezolana con esta práctica escolar en el contexto del mundo globalizado?.  

Para dar respuesta a la interrogante se puede pensar que esa actividad escolar es  notablemente contradictoria con las nuevas condiciones epocales. Si se toma como punto de partida la existencia del sentido de cambio acelerado, cambios paradigmáticos sustanciales, la “explosión de conocimientos”, la innovación tecnológica en forma permanente, la acentuada falibilidad del conocimiento y la aparición irremediable de la innovación, entre otros rasgos de la época actual, se tiene que reconocer que la práctica escolar se encuentra atrasada y desfasada en relación con el presente momento histórico. 

Esto ha motivado el desarrollo de investigaciones para comprender, explicar y ofrecer alternativas de cambio a esa realidad. Señala Pagés (1995) que el centro de atención es que: “se sabe poco sobre lo que ocurre en las aulas de enseñanza primaria y secundaria cuando se enseñan Ciencias Sociales, así como de qué y de cómo enseñan los profesores y de qué y cómo aprenden los alumnos” (p. 1). Desde este punto de vista, ese desconocimiento constituye una extraordinaria posibilidad para el incentivo de investigaciones, específicamente, en el ámbito de la enseñanza de la Geografía que se desarrolla en el trabajo escolar cotidiano.

DEFINICIÓN

La Línea de Investigación sobre la enseñanza de la Geografía en el trabajo escolar cotidiano constituye un ámbito temático que abarca el estudio de los problemas que en este campo del conocimiento se producen en la Educación Básica, Media Diversificada y Profesional y en la Educación Superior, donde se inscriben proyectos de investigación, cuyos objetivos y problemas tienen relación e integridad sobre el desarrollo curricular de la enseñanza geográfica.

Se trata de un espacio académico que busca integrar el esfuerzo de docentes investigadores en la conformación de un grupo, cuyas tareas se orientan hacia el estudio de problemas relacionados con la práctica de la enseñanza de la Geografía y comprometidos con su transformación desde el análisis de situaciones que se desenvuelven en la cotidianidad escolar.  En lo concreto, procura convertirse en un escenario académico que busca generar conocimientos como resultado de acciones investigativas al abordar situaciones-problema inherentes a la enseñanza de la Geografía.   

OBJETIVOS

1. Diagnosticar los problemas que poseen los educadores en Geografía, en su trabajo escolar cotidiano, con el objeto de definir situaciones nodales que sirvan de base para el desarrollo de la investigación en este campo del conocimiento.

2. Integrar esfuerzos de investigadores para estudiar el ámbito de la enseñanza de la Geografía en los escenarios académicos de la Educación Básica. Media Diversificada y Profesional y en la Educación Superior. 

3. Consolidar una formación teórico-práctica desde el apoyo de fundamentos teóricos y metodológicos sostenidos en los avances del conocimiento en la Pedagogía, la Didáctica y en la Enseñanza de la Geografía.

4. Contribuir a formar investigadores comprometidos y críticos que promuevan investigaciones sobre la enseñanza de la Geografía, con el objeto de mejorar sustancialmente su tarea pedagógica y didáctica en los subsistemas educativos. 

5. Planificar y ejecutar proyectos de investigación sobre temas diagnosticados en la realidad educativa y escolar orientados a reorientar la enseñanza geográfica de acuerdo con las condiciones epocales y las exigentes demandas de la sociedad.

6. Ofrecer conocimientos y desarrollar estrategias metodológicas que mejoren la enseñanza de la Geografía en los diferentes subsistemas educativos. 

7. Promover la divulgación de los estudios realizados por los investigadores adscritos, mediante la organización de eventos pedagógicos. 

8. Propiciar el encuentro sobre los temas de investigación de la enseñanza de la Geografía con otros grupos, instituciones y asociaciones afines. 

9. Asesorar el desarrollo de investigaciones sobre la enseñanza de la Geografía en estudiantes de Pre-Grado y Postgrado de la Universidad de Los Andes y de otras instituciones de Educación Superior. 

10. Promover la realización de eventos académicos, tales como: Conferencias, Talleres, Seminarios, Mesas de Trabajo, entre otras, con el objeto de estimular la discusión sobre la enseñanza de la Geografía y de las Ciencias Sociales. 

11. Difundir recomendaciones conducentes a mejorar el desarrollo académico de la enseñanza de la Geografía y la praxis geodidáctica.

ENFOQUES TEÓRICOS

El desenvolvimiento de las actividades de la presente línea de Investigación se afinca en los fundamentos teóricos de los siguientes enfoques científicos de las Ciencias Sociales:   

El reconstruccionismo social del currículo
En el contexto de los cambios de la época global, los objetivos de la educación no deben continuar siendo tarea exclusiva de los administradores y los planificadores del currículo. La compleja tarea de educar también tiene que involucrar la participación activa y crítica de los educadores, en su condición de ejecutantes de los programas escolares. Desde tiempo reciente, ha surgido en el ámbito del currículo, una alternativa denominada “el reconstruccionismo social del currículo”. 

Desde este enfoque, se reinvierten los procesos de elaboración del currículo, al asumir una función protagónica, las concepciones que sobre el contexto epocal, la realidad educativa y el trabajo escolar elaboran los educadores en su actividad cotidiana. Es decir, es real, pertinente y factible, la posibilidad de gestar transformaciones significativas en la dinámica escolar, desde la experiencia y los conocimientos que los docentes han obtenido en la praxis educativa. 

Según Nozenko K. y Fornari Z. (1995), valorar los saberes que posee el educador, tiene una significativa importancia debido a que sus opiniones son elaboradas en el trajinar teórico-práctico del trabajo escolar cotidiano y reflejan su condición de persona activa en los procesos de la enseñanza y el aprendizaje. Lo indicado supone reivindicar su capacidad intuitiva. Se trata de aquella visión que el educador asume para dar explicación e interpretación perspicaz y sagaz a los hechos que se desenvuelven en los escenarios cotidianos. Es una intuición que va más allá de la simple apreciación de la realidad. Como dice Guedez (1994): “No es la simple experiencia la que proporciona los recursos suficientes para captar la demanda de un determinado momento, es necesario un previo desarrollo de un olfato que permita apreciar lo que va más allá de la simple razón”. (p. 9) 

El reconstruccionismo social de currículo, desde esta perspectiva, constituye una alternativa metodológica que favorece reconstruir y construir un nuevo conocimiento de la realidad sobre la base de las concepciones elaboradas por los educadores como actores fundamentales del acto de enseñar. Responde este planteamiento a la exigencia de reinvertir el proceso de elaboración del currículo desde sus actores protagónicos fundamentales: los docentes, a quienes, hasta el momento, poca significación se le ha asignado, debido a que desempeñan una actuación condicionada por el uso del programa escolar y el control estricto de las autoridades de los planteles. 

Según Pérez (1991), el propósito esencial de este enfoque es confrontar al docente con toda la variedad de situaciones que vive en su contexto socio-histórico y promover su condición de sujeto activo y crítico. Eso supone concebirlo como individuo cuestionador, preocupado por la búsqueda de una mejor calidad de vida. Es decir, una postura contestataria de los acontecimientos de la realidad. 

Igualmente, para Marcelo (1987), el enfoque reconstructivo concibe al docente como agente activo, cuyo pensamiento y percepciones están en capacidad de interpretar el contexto social donde desarrollan las actividades escolares. Por lo tanto, si el docente toma decisiones, reflexiona, emite juicios, tiene creencias, no cabe duda que eso ayuda a estructurar sus concepciones sobre la realidad desde procesos cognitivos que se retroalimentan permanentemente en el aula de clase. En suma, la justificación del desarrollo de la investigación, apoyada en el reconstruccionismo social del currículo, como modalidad investigativa, asume como orientaciones fundamentales, según Marcelo (1987), a los siguientes postulados: 

1. El profesor es un sujeto reflexivo, racional, que toma decisiones, emite juicios, tiene creencias y genera rutinas propias de su desarrollo profesional.

2. El pensamiento del profesor guía y orientan su conducta, lo que facilita elaborar y comprobar sus concepciones personales sobre la práctica pedagógica y la realidad.

3. Los procesos de pensamiento no se producen en vacío, sino que hacen referencia a su contexto ecológico y psicológico, el cual incide en su definición de la enseñanza y en la apreciación sobre el ámbito donde ésta se desarrolla.

4. Cada persona estructura la realidad de una forma personal, mediante la creación de sus propios constructos, los cuales están constantemente sujetos a cambio y a revisión. 

Como se puede apreciar, desde este enfoque, la explicación de la realidad para el docente de Geografía, emerge de la interpretación personal que él elabora sobre ella  Se trata de los significados que construye desde su propia experiencia, siendo éstos, entre otros aspectos, resultantes de la integración dialéctica entre sus fundamentos teóricos y la práctica del trabajo escolar cotidiano. Por eso la expresión: “Pienso que las cosas se deben hacer, de acuerdo con mi experiencia”, el cual constituye punto de partida para promover la reconstrucción de sus concepciones sobre la globalización y sus repercusiones en la enseñanza de la Geografía.

Vale reafirmar que las reformas educativas deben tomar en cuenta las opiniones de los docentes en servicio. Esas creencias servirán para elaborar alternativas curriculares con una sólida identidad y pertinencia con lo que piensan y hacen los educadores en el aula de trabajo. Igualmente como piensan y como actúan en su condición de habitantes del mundo global. Aunado a eso, es indiscutible que la relación de las ideas expuestas por los educadores, con el estado actual del conocimiento,  traerán como consecuencia, el incremento de la posibilidad de lograr propuestas de calidad formativa y de eficiencia en la transformación que se aspira para la educación venezolana.       

El enfoque Geohistórico

El enfoque geohistórico obedece al replanteamiento de la enseñanza geográfica apoyada en la reconstrucción del proceso histórico como fundamento para explicar las condiciones actuales de la realidad geográfica. Esto significa entender que el espacio es la elaboración histórica de los grupos humanos. De acuerdo con esta situación, la línea de investigación busca dar respuesta a la siguiente interrogante: ¿Cómo entender el mundo globalizado que cambia y se transforma de una manera tan acelerada, turbulenta y compleja?. 

En principio, dar respuesta a esta pregunta, supone promover una reflexión que parta del propio contexto donde ocurren los hechos y considerar la realidad como un todo, para lo cual se impone el desarrollo de un modelo de análisis que explique su existencia concreta como totalidad en transformación constante. Es inevitable la necesidad de asumir una concepción integral y global de la realidad. En ese sentido, se impone la exigencia de considerar que tanto las localidades como la vida cotidiana que allí se desenvuelve, es la vida misma del entorno general del mundo. Eso torna imprescindible, según Ceballos (1982), asumir: 

... que las manifestaciones actuales en el campo científico reclaman apoyarse en una concepción global del mundo que acepte la realidad como un todo. Una concepción del mundo que esté en relación con la concepción del hombre como un ser concreto, no como una abstracción... Eso significa adoptar una concepción distinta del saber, que implique la conexión con la persona, sus problemas y su realidad histórico – social. (p. 29) 

Sobre la base de lo indicado, la respuesta se encuentra en el enfoque geohistórico. Desde estos fundamentos se logra apreciar la realidad geográfica con argumentos que descartan los decoros superflujos que le distorsionan, se “desnudan” las apariencias ideológicas que pudiesen existir en lo real, se visualizan los "barnices" que subyacen en los discursos oficiales para desviar la atención sobre la problemática social e histórica, entre otros aspectos. 

Igualmente, se valora el sentido del tiempo como alternativa para comprender la situación epocal, el presente se aprecia como construcción del pasado y su interpretación, se asume desde una visión que integra lo retrospectivo y el presente, en una unicidad dialéctica presente-pasado-futuro. Según Gurevich (1994): “ ...significa poder identificar qué es lo que está cambiando, quiénes lideran los procesos y cuáles son sus intencionalidades..." (p. 83) y penetrar en lo que se observa a simple vista para indagar los sustentos explicativos. 

Supone, entonces, la compresión histórica de la realidad como base para gestar una concepción del mundo, una postura crítica y una confrontación directa con los hechos que se producen en el marco temporo-espacial con finalidades relacionadas con su transformación. Al dar importancia a la reconstrucción de la evolución del proceso histórico, se busca reivindicar que en lo actual intervienen elementos y factores que, de una u otra forma, contribuyen a apreciar lo que ocurre en el presente. 

Por eso Tovar (1986) entiende que la realidad geográfica es: "...una sucesión integrada de presentes. Lo anterior violenta el ordenamiento lineal tradicional porque responde a una globalidad o síntesis". (p. 20. Desde esta perspectiva, la realidad es totalidad del tiempo y del espacio. Allí, nada existe aislado de otro, sino estrechamente vinculados. Eso niega al pasado como etapas aisladas e inconexas, lo que favorece entender la globalización como resultado de un proceso histórico. 

Motivo por el cual, entendida como circunstancia actual, debe ser interpretada desde una visión histórico-geográfica, con el objeto de interpretar su magnitud como hecho social. Se plantea así el vínculo integrador entre la Historia y la Geografía, entendida como una unidad epistemológica. Eso supone armonizar el tiempo con el espacio. En la opinión de Santaella Y. (1991):  

... para el científico social el tiempo como categoría indivisible sé transparencia en el espacio estudiado como 'una sucesión de tiempos' que no es otra cosa que las diversas manifestaciones de la acción del hombre durante el proceso, son producto dominante, de sus leyes; es la historia, sistematizando y explicando lo geográfico, tal como ocurre con cualquier manifestación social. (p. 329)

Con estos señalamientos se debe entender que la globalización tiene que ser abordada desde lo temporo-espacial, para comprender la forma cómo evoluciona la relación hombre-naturaleza. En consecuencia se torna inevitable tomar en cuenta la organización social, las fuerzas productivas, las condiciones sociales de producción existentes y sus efectos en la construcción de la realidad geográfica. Eso obedece a que la intervención de la naturaleza por la sociedad, significa la humanización del territorio.

De allí que al estudiar la globalización como proceso geohistórico, se podrá comprender como los cambios epocales representan las condiciones bajo las cuales la sociedad organiza, cambia y transforma el espacio geográfico, en su condición de escenario de la relación natural y espontánea entre el hombre y territorio que habita. No puede dejarse a un lado en ese análisis, la existencia de la estructura política y económica que subyace en las relaciones de la complejidad sociedad-naturaleza del mundo global. 

Eso hace inevitable tener que desdibujar, tanto en lo que se aprecia, como en su trasfondo, la existencia de fuerzas que tiene repercusiones importantes en la dinámica del espacio. Se trata de las manifestaciones de orden político y económico que emergen de la hegemonía de la clase dominante en la dinámica social, la cual en cada época del proceso histórico, plasma su intencionalidad en la realidad geográfica, a través de constructos que representan el testimonio de su poder. Así, en el caso del mundo global, se hacen evidentes en el espacio geográfico, las concepciones de la ideología dominante. 
En la explicación geohistórica de la globalización, también es necesario poner de relieve la dinámica social de la realidad geográfica. Cada época vive una situación social propia de su ámbito histórico. Es el hombre en sentido colectivo cuyo desenvolvimiento, bajo circunstancias de tiempo y espacio, construye relaciones sociales generadas por la dinámica establecida por el uso de los bienes y servicios de la naturaleza y satisfacer sus necesidades. Igualmente, se hace imprescindible considerar el nivel científico, cultural y tecnológico de la sociedad y de su momento. 

De acuerdo con Tovar (1986), este hecho tiene repercusiones trascendentales, dado que permiten conocer el uso de los avances en la ciencia y la tecnología, en el mejoramiento de la calidad de vida de la sociedad.  Por eso vale preguntar: ¿Quién usa la ciencia y la tecnología?, ¿Por qué? y ¿para qué?. Las respuestas a estas interrogantes debe tomar en cuenta a los desequilibrios entre las sociedades más evolucionadas y los países pobres, las claras diferencias entre las realidades bajo condiciones históricas adelantadas y las deprimidas por el coloniaje y la dependencia. 

Además de estos fundamentos del enfoque geohistórico, la realidad de la globalización demanda de una explicación acorde con su sentido de totalidad.  En las palabras de Redondo González (1986), eso representa entender el mundo, más allá de las apariencias, porque aunque éstas, no se ven directamente sobre el paisaje, influyen sobre él. Se trata de apreciar la realidad desde sus externalidades e internalidades, de tal forma que la visión sea integral. 

De allí que, en el caso de la globalización, se busca “descubrir” las acciones planificadas y ejecutadas por el capitalismo, con el objeto de organizar y aprovechar el territorio, con la aplicación de fundamentos provenientes de concepciones económicas y políticas neoliberales y tecnocráticas. Desde ese punto de vista, la tarea científica de la Geografía debe ser, de acuerdo con Gurevich (1994): 

... analizar, interpretar y pensar críticamente el mundo social. por ello, le cabe a nuestra ciencia la tarea de comprender cómo se estructuran históricamente la naturaleza y la sociedad, pues las distintas formas de organización espacial son el resultado del particular medio en que las sociedades en determinados momentos históricos se relacionan con la naturaleza, transformándola según sus necesidades e intereses... (p. 71) 

La realidad geográfica es, desde esta perspectiva, un escenario que debe ser abordado desde la noción de escala, de tal forma que su estudio se desenvuelva acorde con integrando los diversos factores que definen su perfil geohistórico. En ese sentido, lo global se toma como contexto del lugar y la localidad se entiende como el desenvolvimiento de la acción cotidiana del entorno inmediato, inmersa en el contexto general del planeta. Con esa  direccionalidad,  el  enfoque  geohistórico,  permitirá   abordar  la temática del mundo global y realizar las siguientes acciones pedagógicas, entre otras:

1. Explicar la realidad del mundo global como una totalidad en permanente transformación, inmersa en la dialéctica presente-pasado-futuro. 

2. Conocer la evolución histórica de la forma como la sociedad ha organizado el espacio geográfico en tiempos históricos diferentes.

3. Identificar los testimonios concretos creados por la sociedad en los distintos momentos históricos. 

4. Comprender lo que ocurre en el presente, desde la funcionalidad de la estructura geoeconómica y geopolítica de la realidad.

5. Abstraer la incidencia de la ideología dominante en la organización de la realidad geográfica, en sus enfoques y en sus temas de análisis. 

6. Diagnosticar e interpretar la dinámica social que se desarrolla en la realidad geográfica como base de su transformación. 

7. Comprender como la dinámica del mundo global incide en los acontecimientos del ámbito local y viceversa, desde inferencias que desdibujen explicaciones cada vez más complejas.

8. Destacar la incidencia de la tecnología y de la ciencia como base de la transformación de la realidad geográfica.

DESCRIPCIÓN DE AREAS PROBLEMÁTICAS

En base a los enfoques enunciados, la línea de investigación se orienta a prestar atención a la siguiente problemática geodidáctica:  
· Identificar problemas de la enseñanza de la Geografía y definir acciones para dar soluciones adecuadas.

· Promover, organizar, coordinar y ejecutar actividades de integración entre la enseñanza geográfica y la comunidad.

· Innovar con elaborando estrategias de enseñanza y de aprendizaje pertinentes con la realidad geográfica del mundo actual. 

· Planificar y desarrollar las actividades de su cátedra en forma eficiente.

· Evaluar científicamente los procesos de enseñanza y de aprendizaje de la Geografía. 

· Aplicar innovaciones tecnológicas en el mejoramiento de la enseñanza de la Geografía.

· Utilizar enfoques cuantitativos y cualitativos de la investigación para estudiar situaciones pedagógicas de la enseñanza de la Geografía. 

· Demostrar habilidad para transformar la dinámica curricular a través de la innovación permanente de la enseñanza de la Geografía. 
PROYECTOS EN DESARROLLO

1. Rubio: la Geohistoria de una comunidad. Investigación documental y de campo sobre la evolución histórico-geográfica de la comunidad de Rubio. 

2. El programa escolar en la opinión del docente de Geografía. Investigación aprobada para su desarrollo por el Departamento de Pedagogía. 

3. Las concepciones que sobre la globalización tienen los educadores de Geografía. Investigación financiada por el Consejo de Desarrollo Científico, Humanístico y Tecnológico (C.D.C.H.T. ULA), bajo el código NUTA-H-116-98-04-B. Actualmente el informe final es sometido a evaluación de los árbitros de la Revista de Teoría y Didáctica de las Ciencias Sociales. 
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